
Las tecnologías digitales han revolucionado la forma en que aprendemos y nos han brindado
nuevas oportunidades para el desarrollo del aprendizaje autorregulado. Estas herramientas y
recursos, como los dispositivos móviles, las aplicaciones educativas, las plataformas en línea y los
entornos virtuales de aprendizaje, han sido fundamentales para potenciar la autonomía de los
estudiantes.

El concepto de aprendizaje autorregulado se refiere a la capacidad de los alumnos para gestionar y
controlar su propio proceso de aprendizaje, estableciendo metas, planificando su tiempo,
monitorizando su progreso y evaluando los resultados obtenidos. En este sentido, las
tecnologías digitales se convierten en grandes aliadas, ya que proveen herramientas y
estrategias que facilitan el desarrollo de estas habilidades.

Uno de los aspectos clave en el aprendizaje autorregulado es la planificación y establecimiento
de metas. Las tecnologías digitales permiten a los estudiantes organizarse y establecer objetivos
a corto y largo plazo. En palabras de Zimmerman y Schunk (2001): "El desarrollo de la
autorregulación implica que los estudiantes tengan metas claras y realistas y que planifiquen y
monitoreen su conducta y su progreso en relación a esas metas". Por ejemplo, una estudiante
puede utilizar una aplicación de calendario en su dispositivo móvil para establecer recordatorios y
organizar su tiempo de estudio.

Además de la planificación, las tecnologías digitales también ofrecen herramientas para el
monitoreo y la evaluación del progreso. Los estudiantes pueden utilizar aplicaciones o plataformas
en línea que les permiten realizar seguimiento de sus avances, evaluar su nivel de
comprensión, identificar áreas de mejora y recibir retroalimentación instantánea. Según
Veenman (2011): "El aprendizaje autorregulado requiere el monitoreo regular y detallado del
propio rendimiento y una evaluación continua de los resultados alcanzados". Por ejemplo, en una
plataforma de aprendizaje en línea, el alumnado puede ver sus calificaciones y estadísticas de
progreso para identificar sus fortalezas y debilidades.

Además, las tecnologías digitales proporcionan recursos educativos en diferentes formatos y
modalidades que se adaptan a los estilos de aprendizaje individuales, lo que promueve la
autonomía. Los estudiantes pueden acceder a videos, podcasts, documentos electrónicos y
actividades interactivas, entre otros, personalizando su proceso de aprendizaje. Según Dabbagh y
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Kitsantas (2012): "Las tecnologías digitales proporcionan un acceso sin precedentes a recursos de
aprendizaje, permitiendo a los estudiantes elegir y personalizar cómo, cuándo y dónde aprenden".
Por ejemplo, un estudiante puede elegir leer un texto en formato digital o escuchar un audiolibro
según sus preferencias y necesidades.
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